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SINOPSIS 




			 




			En los últimos años, la educadora social Marina Marroquí se ha erigido como una de las activistas por la igualdad de género más relevantes en nuestro país. 




			En los cientos de talleres que imparte en institutos de toda España ha demostrado que conecta como nadie con los adolescentes. 




			Así, ha detectado que hoy la gran emergencia es ganarle al porno la batalla por la educación sexual de nuestros jóvenes, que acceden a vídeos y otro contenido pornográfico de forma masiva, gratuita, sin filtro y cada vez a edades más tempranas. 




			Las consecuencias son alarmantes:  




			• Normalización de la violencia sexual. 




			• Reducción de la empatía. 




			• Aumento de las prácticas de riesgo. 




			• Blanqueamiento de la prostitución como algo cool... 




			 




			Todo bajo la bandera de una supuesta libertad sexual. 




			 




			Marina explica de forma divertida, cercana pero tajante, las trampas de aceptar el relato del porno: 




			• Cómo se utiliza para reforzar los roles de hombres dominadores y privilegiados y mujeres sumisas y menospreciadas. 




			• Cómo va creando un imaginario que normaliza la cultura de la violación, y educa a «manadas» que ni tan siquiera creen que estén haciendo algo malo. 




			• Cómo afecta también a los chicos, cuyo deseo se ha formado viendo porno, y no saben enfrentarse a sus primeras experiencias reales, o no encuentran una excitación en el sexo real. 




			• Cómo se va vendiendo la imagen de la prostitución como algo positivo, en base a una supuesta libertad sexual de las chicas. 




			 




			A través de ejercicios prácticos, reflexiones compartidas y ejemplos que les son cercanos, este libro pretende sembrar una semilla de cambio que es una urgencia absoluta: promover una nueva sexualidad sana, basada en el respeto y que sea libre de verdad. 




			

	 


	 	

	 



			 




			Marina Marroquí 
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			no es 


			

			sexo 




			 




			Ilustraciones de Màriam Ben-Arab 
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				A Emma.  


				Ojalá cuando seas mayor  


				este libro ya no haga falta. 


			




	 


	 	

	 



			 




			
¡EMPEZAMOS! 
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			¡SEXO!


			

			
¡Sí, vamos a hablar de sexo! 




			 




			He querido que fuera la primera palabra del libro para dejar claro que aquí no nos vamos a andar con rodeos.  




			El sexo sigue siendo un tabú en nuestros días, aunque todo lo que nos rodea ESTÁ SEXUALIZADO.  




			Y, aun así, aunque el sexo parece estar más al alcance que nunca, sigue siendo un tema casi clandestino. En la familia, sigue resultando superincómodo hablar de ello. Y, en la escuela, la educación sexual sigue consistiendo (con suerte) en ponerle un condón a un plátano. 




			Así ¿cómo vamos a aprender lo que realmente es el sexo? ¿O por qué nos gusta lo que nos gusta? ¿O por qué nos gusta quien nos gusta? 




			Estas son preguntas que raramente llegamos a hacernos, porque antes de tener que responderlas irrumpen en nuestras vidas una serie de influencias externas que, supuestamente, nos explican qué es el sexo y cómo debemos comportarnos en relación con él. Chistes, pelis, canciones... y el porno, claro, que llega cada vez más pronto y arrasando con todo. 




			Y nuestra sexualidad, que debería ser un proceso de descubrimiento, deseo y felicidad, se convierte en presión social, exigencia, frustración y, demasiadas veces, en llantos y dolor. 




			Así que el objetivo principal de este libro es, sobre todo, romper el tabú. Abrir la puerta y que entre la luz. Hacernos muchas preguntas. Intentar descubrir cómo aprendemos a ser lo que somos. Y hacer que el sexo sea algo libre y gratificante PARA TODAS LAS PERSONAS que participen de él.  




			Solo te pido que sigas estas tres sencillas normas: 




			 




			

				1 Quítate de encima toda la vergüenza y los prejuicios que suelen ir ligados a este tema. Responde con sinceridad; aquí nadie te juzga, no tengas miedo a cuestionar cosas que antes considerabas verdades absolutas. Esto se llama pensar por ti mismo/a y evolucionar.  




				 




				2 ¡Haz todos los retos! 




				 




				3 Tienes que leerlo en orden, no vale saltarse capítulos 


			




			 




			¿ENTENDIDO? 




			¡PUES VAMOS ALLÁ! 
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MÁS ALLÁ 


			

			
de las 


			

			
ETIQUETAS 
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Identidad, autoestima,  




			
estereotipos y roles 




			 




			

				¿Quién soy? 


			




			 




			

				¿Por qué soy así? 


			




			 




			

				¿Soy como quiero ser o como los otros quieren que sea? 


			




			 




			

				¿Muestro realmente al mundo quién soy? 


			




			 




			

				¿Por qué me gusta lo que me gusta? 


			




			 




			

				¿Por qué me gusta quien me gusta? 


			




			 




			Son muchas las preguntas que deberíamos hacernos para construirnos, para conocernos y ser quienes realmente queremos ser. Sin embargo, rara vez nos las planteamos en serio. 




			Y, si no nos las hacemos, vamos creciendo y, casi por inercia, vamos absorbiendo lo que opinan de nosotros nuestra familia, nuestras amistades, quienquiera que sea la persona que nos gusta, la sociedad...  




			También vamos aprendiendo «cómo hay que ser» en las pelis, en los libros, en las canciones... De modo que, al final, son los otros los que acaban construyendo nuestra identidad. 




			Pero esto ¿cuándo empieza? 




			 
			

			

			EMPECEMOS POR EL PRINCIPIO: 


			

			¿QUÉ ES LA AUTOESTIMA? 




			[image: ]




			 




			¡Venga, definición de diccionario!: 




			 




			«Es la valoración, percepción o juicio positivo o negativo que una persona hace de sí misma en función de la evaluación de sus pensamientos, sentimientos y experiencias». 
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			Básicamente es cómo te ves y te valoras. Pero va mucho más allá, porque la forma en la que te ves tiene consecuencias en tu actitud ante la vida: es el impulso que tendrás para cumplir tus sueños, la seguridad para atreverte a tirarle a tu crush, la confianza con la que te presentas a cada examen sabiendo que conseguirás estudiar lo que quieras...  
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				REALIDAD PARALELA 




				 




				Escribe cinco cosas que no te has atrevido a hacer por miedo a fracasar o quedar en ridículo. Cinco cosas que creas que, con una autoestima de hierro, hubieras hecho. 




				 




				... 


			




			 




			¿CÓMO SE CONSTRUYE 




			LA AUTOESTIMA?
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			¿Y si te digo que la autoestima no es tan «auto» como quiere hacernos creer la palabra? Exacto: no es algo que construyamos solo nosotros de forma individual. Se va formando básicamente por algo que se llama «refuerzo positivo» y funciona, a grandes rasgos, así:  




			Desde pequeñitos/as, si hay algo de nuestra personalidad o de nuestra conducta que gusta, que se valora o que se premia, eso nos hace sentir bien. ¡A todo el mundo le encanta que celebren lo que hace! Así que seguimos repitiendo esa conducta para seguir gustando o recibiendo la aprobación de la gente que nos rodea. De este modo, sin darnos cuenta, lo vamos integrando a nuestra personalidad.  




			Y así es como vamos «aprendiendo» a participar en la sociedad. 
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			¿CÓMO? 




			¿QUÉ SI TENGO ALGÚN EJEMPLO? 




			 




			Pues... sí, mira, sería el típico caso del niño o la niña que, de repente, un día empieza a cantar. Su padre y su madre, embobados, no paran de celebrárselo, cantan juntos, lo/la animan para que lo siga haciendo, lo graban y lo comparten en todos los grupos de WhatsApp, el de la familia, el del trabajo... ¿Resultado? Durante los próximos meses, en aquella casa, solo se escucha la misma canción, en bucle, y a grito pelado:  




			 




			¡SUÉLTALOOO! 




			¡SUÉLTALOOOOOO! 




			 




			¡Ojo, que no quiere decir que sea algo malo! El refuerzo positivo es necesario. Bien gestionado, nos permite aprender las normas sociales básicas, gestionar nuestras emociones y, en mayor o menor medida, todos lo necesitamos a lo largo de nuestra vida.  




			Pero lo que quiero que se entienda aquí es que, en edades tempranas, es una herramienta clave para construir la autoestima. 




			Y pasa exactamente lo mismo en sentido contrario, con lo que se llama «refuerzo negativo». Una conducta, cualidad o habilidad que se nos critica o castiga, algo que percibimos que no gusta al resto, o que nos dicen que no está bien, tendemos a ir reduciéndolo hasta eliminarlo de nuestra personalidad. 




			¡Ahí va otro ejemplo para entender este otro extremo! Cuando un niño o una niña está en la guardería, pintando tan feliz, y llega otro/a y le quita los colores que está utilizando, las respuestas más habituales varían entre: que lo recupere con un arreón, que se escape algún guantazo o, cuanto menos, una buena rabieta. Cuesta aprenderlo (de hecho, hay quien no lo aprende nunca), pero a medida que los adultos les explican que es importante compartir, y van viendo que otros niños/as también les dejan sus cosas, al final se acaba venciendo esa tendencia al acaparamiento.  




			 




			¿LA SOCIEDAD CONSTRUYE 




			LA MISMA AUTOESTIMA PARA LOS 




			CHICOS QUE PARA LAS CHICAS? 
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			Bueno, hasta aquí diréis: «Pues todo bien: refuerzo positivo para lo que está bien, refuerzo negativo para lo que está mal, y así vamos creando una sociedad llena de personitas maravillosas». 




			Sí, bueno, a ver... El problema es: ¿quién decide lo que está bien y lo que está mal? Y más concretamente: ¿quién decide lo que está bien/mal para los niños y lo que está bien/mal para las niñas?  




			Porque sí: los refuerzos positivos/negativos mal aplicados, con sesgo de género, ayudan a crear un estereotipo machista.  




			«¿Cómo?», te preguntarás.  




			Pues valorando o reforzando diferentes cualidades dependiendo de si naces niño o si naces niña. Las cualidades que la gente de tu entorno (familia, vecinos, escuela) te reforzará en positivo o negativo serán muy distintas en uno u otro caso. Y eso quiere decir que, efectivamente, la sociedad provoca que niñas y niños construyan desde bien pequeños una autoestima diferente. 
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				EXPERIMENTO SOCIAL:  




				NIÑOS VS. NIÑAS 




				 




				¿Tienes a tu alrededor niños y niñas de 1 a 3 años? Si no, intenta fijarte en los que veas por la calle, o si estás en un bar o restaurante, en el bus... ¡Pero disimulando un poco, sin dar mal rollo! Fíjate en las personas que se acercan al niño o la niña y apunta las cualidades positivas que les digan (se pueden repetir las cualidades). Da igual que sea su madre, su padre, su abuela o un señor que se les cruza en la panadería. Escribe a continuación lo que les dicen según sean niños o niñas: 
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				... 


			




			 




			....Aunque la sociedad va evolucionando poco a poco y ya hay mucha gente consciente de esto, lo más probable es que te quede algo así: 
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			Sí, no me he equivocado: «guapa» y «bonita» se repiten... Y es que, si eres chica, más o menos el 70 % de las cualidades que se valorarán de ti tienen que ver con tu aspecto físico, y el resto con tu «mansedumbre»: si eres «buena», si eres «dulce» o si eres «cariñosa». 




			Esta sociedad creadora de estereotipos machistas se empeña en diferenciarnos desde el minuto 1.  




			 




			Así, si eres chico:  
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			1. Construyes una autoestima principalmente INTERNA: las cualidades que la sociedad te refuerza te benefician principalmente a ti mismo.  


			

			2. Todas las cualidades que se valoran sobre ti dependen de ti mismo, de tu personalidad.  


			

			3. Eres «fuerte», «valiente», «rápido», «atrevido», «divertido» o «listo».  




			 




			En cambio, si eres chica: 
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			1. Construirás una autoestima EXTERNA: las cualidades que la sociedad te refuerza benefician principalmente a los otros.  


			

			2. Lo que se valora de ti depende de la percepción de terceras personas.  


			

			3. Eres «bonita», «guapa», «buena», «dulce»... 




			 




			Para que se entienda: ¿a quién le beneficia que yo sea guapa o dulce? Pues al que me está mirando o al que se quiere aprovechar de mí.  




			 




			LO VAIS VIENDO, ¿NO? 




			 




			El peligro es que así nadie puede construir una autoestima 100 % sana. Si eres niña y solo se valora de ti que seas guapa y buena, pero nunca se dice que eres fuerte, aventurera, valiente... Creces creyendo que para ti es imposible tener esas cualidades. 




			Y si eres niño y recibes críticas cuando te muestras cariñoso, sensible o cuidadoso, vas borrando esas cualidades de tu personalidad. 




			Así que chicos y chicas vamos creciendo con una autoestima limitada por el machismo, que se olvida del 50 % de nuestras cualidades, que no nos deja tenerlas o nos ridiculiza y humilla cuando intentamos mostrarlas. 
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			¿Con qué HERRAMIENTAS 


			

			se crean estas DIFERENCIAS? 
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			Yo, de pequeña, hablaba mucho (y lo sigo haciendo, en esto sí que no he cambiado). Pero nadie me dijo nunca: «¡Hala, qué dotes comunicativas tienes!». No, en cambio de eso me decían: «Esta niña no se calla ni debajo del agua» o «Eres una cotorra».  




			Si, por ejemplo, decía algo gracioso, no era «divertida» ni «ocurrente», no. Era una «payasa»... 




			Así, crecí creyendo que era mejor hablar menos y sonreír más. Correr y saltar menos y aguantar más tiempo peinada. Y, sin ser consciente de ello, fui ocultando la que más tarde me di cuenta de que era la mejor parte de mí.  




			Porque sí: la primera herramienta para construir la autoestima es lo que nos dice nuestro entorno. 




			Pero esto se va complicando, y cada vez entran herramientas externas más y más poderosas.  




			 




			

				¡Las pelis, por ejemplo! 


			




			 




			Las pelis para un público infantil se están «reformando» poco a poco, es innegable. Pero no debemos olvidar que muchas generaciones de niñas crecieron viendo a Úrsula cantarle a Ariel aquello de:  




			 




			«Admirada tú serás 




			si callada siempre estás. 




			Sujeta bien tu lengua 




			y triunfarás, Ariel.» 




			 




			Y que ESA era la única referencia, el modelo a seguir. No había tantas alternativas como hoy en día para comparar. 




			Y, por supuesto, en la mayoría de esas pelis aparecían también mensajes ocultos sobre el físico. Todas queríamos ser princesas, pero... ¿cómo eran esas princesas? 




			¿Qué pasa si no eres preciosa, delgada, con pelo larguísimo? ¿A quién te pareces? ¿Con qué referentes te obligan a identificarte?  
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			El efecto PIGMALIÓN 


			

			o la profecía autocumplida 
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			Pero ¿de verdad influye tanto lo que opinan los demás de nosotros y lo que podamos ver en pelis o escuchar en canciones? «Yo soy como a mí me da la gana ser», pensaréis... 




			Me voy a poner un poco técnica, porque hay una teoría de la psicología que lo explica muy bien. Se llama efecto Pigmalión o profecía autocumplida. 




			El efecto Pigmalión explica que, cuando hay una creencia socialmente aceptada sobre algo, es muy probable que acabe ocurriendo.  




			En el caso de los estereotipos de género, por ejemplo: si una niña crece escuchando continuamente que lo que se espera de ella es que sea bonita, sensible o buena, y un niño que sea valiente, fuerte y aventurero, esto influirá en su actitud ante la vida, ante las decisiones que tomen, y esto puede afectar no solo a su desarrollo como persona, sino también a los estudios que elijan cursar o a las profesiones que aspiren a desempeñar. 




			Así, si desde pequeños recibimos mensajes diciendo que nunca seremos capaces de tener X trabajo, o de sacarnos X carrera, lo más probable es que ni lo intentemos.  




			Por el contrario, si acabar ejerciendo X profesión es una posibilidad que se comenta desde pequeños, hasta aquel/lla niño/a que no tenga las mejores cualidades para dedicarse a ella lo intentará y puede que lo logre.  




			La profecía se habrá cumplido porque uno se habrá borrado y el otro se habrá venido arriba. 




			Pero ¿sabes qué te digo? Que hay que luchar contra el efecto Pigmalión. Porque solo hay una persona en el mundo que te conozca de verdad: TÚ. 
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			Y eso es algo que tienes que tener clarísimo desde el primer capítulo. Tú sabes cómo eres, y, si no lo sabes, tienes que dedicar mucho tiempo a descubrirlo. La persona que mejor te tiene que caer en el mundo y con la que más tiempo te debería apetecer estar a solas es contigo. 
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				CÓMO QUIERO SER 




				 




				Cuando tenía vuestra edad, muchas veces decía cosas como: «Si tengo mala leche, ¿qué quieres que haga? Yo soy así»... Pero eso no es cierto: los seres humanos no venimos programados de serie. Cuando naces, no está determinado cómo serás el resto de su vida. Todo lo contrario, siempre tenemos que intentar ser la mejor versión de nosotros mismos. 




				 




				¡Proyecta el cambio que querrías ver en ti! 




				 




				CÓMO ME VEO 




				 




				... 




				 




				CÓMO ME VEN 




				 




				... 




				 




				CÓMO QUIERO SER 




				 




				... 




				 




				Espero que, dentro de unos años podáis reconocer las personas que sois leyendo el último punto. 


			




			 




			LAS ETIQUETAS, 


			

			SEMILLAS DEL BULLYING 
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			Así pues, desde bien temprano, tenemos a niños y niñas que van formando una autoestima que ya hemos visto que no es tan «auto», sino que va recibiendo muchas influencias externas.  




			Esto se hace incluso más evidente en el colegio y, más tarde, en el instituto. Los motes y las etiquetas no dejan títere con cabeza. Tanto las supuestamente positivas... 
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			Como todas las etiquetas negativas que hacen tanto daño y la gente pone como si nada:  
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			Estas etiquetas y motes van llenando una mochila imaginaria, que todos/as cargamos, y que pesa cada día más. Pero, a menudo, se minimiza la importancia que tienen: «no hay para tanto», «son cosas de chavales»... Y así vamos normalizando esas conductas. 




			Mientras, las víctimas intentan sobrevivir en clase, procurando tener una etiqueta lo menos «dañina» posible o intentando volverse invisibles para que no les caiga ningún mote ofensivo. 




			Y, de este modo, actuando a la defensiva, van modulando su personalidad casi sin darse cuenta: se adaptan para encajar, para pasar desapercibidos/as, para sentirse aceptados/as por el grupo...  




			¿Te suena todo esto? Es algo que has visto o vivido en alguna ocasión, ¿verdad?  




			Me encantaría darte una receta mágica para enfrentarte a ello, pero lo cierto es que es una realidad que no se puede cambiar fácilmente. No quiero engañarte: la presión social está ahí. Pero sí que puedo intentar darte herramientas para que sepas cómo gestionar estas situaciones. 




			Porque la mayoría de veces no podemos cambiar lo que los demás dicen de nosotros, pero podemos controlar cómo nos afecta. Por ejemplo, no creyéndonos que somos como los otros dicen que somos. Eso sí que es decisión nuestra. Y ese es nuestro gran poder. 




			Somos 8.000 millones de personas en el mundo, más de 47 millones en España. Y, como mínimo, algunas decenas de miles en tu ciudad. Así que grábate esto a fuego: 




			 




			¡NO SE PUEDE CAER BIEN 




			A TODO EL MUNDO! 




			 




			Mi consejo: que tus amistades sean pocas, pero que te quieran simple y llanamente por cómo eres. Esa es la clave: elegir quién te cae bien a ti. 




			 




			EL MUNDO DIGITAL: 


			

			OTRA IMAGEN QUE MOSTRAR 
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			Pero vosotros aún lo tenéis más difícil que generaciones anteriores. ¡Sí! Porque no solo tenéis que construir una personalidad en el mundo «real», también tenéis que construir otra digital. 




			El universo de lo digital es una puerta de exposición inmediata al resto del mundo. Eso sí, el «filtro» digital permite «construirte» tu propia etiqueta: ser un bailarín en Tiktok, una modelo en Instagram, una comentarista deportiva en Twitch o hasta el mismísimo CR7 en el FIFA. 




			Es decir, ya no sentimos solo la presión de encajar en nuestra clase, sino que nos vemos en la obligación de inventar una personalidad para gustar al mundo entero... ¡la tiranía de la perfección a escala planetaria!  




			Pero... ¡oh, sorpresa!: ni todas las personas somos de repente bailarines/as profesionales, ni todas tenemos yates, ni tenemos la piel mate e inmaculada, ni desayunamos tostadas de aguacate con semillas de chía y huevo poché cada mañana. 




			¿Sabes lo que sí nos pasa a todas? Nos salen granos, nos tiramos pedos, lloramos a veces, nos dejan, dejamos a otros o, peor, nos quedamos en una relación que debería haberse acabado hace mucho y seguimos colgando fotos juntos en redes con el hashtag #BebéTeAmoSiempre 
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			Tal vez dirás: «¿Qué hay de malo en mostrar la cara bonita de la vida?».  




			 




			¡Nada, si lo hicieras de forma libre! 




			 




			Lo que quizá no sabes es que hay un algoritmo muy bien entrenado que premia más un tipo de fotos que otras.  




			Ese espejismo que nos muestra como si estuviéramos siempre superfelices invisibiliza la realidad. Porque, si quieres esos cientos de likes, optas por ocultar quién eres realmente detrás de decenas de filtros y hashtags. 
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				LA RUEDA DE LA VERDAD 




				 




				Este círculo está dividido en varios fragmentos. Cada uno muestra distintos filtros (reales o emocionales) que se suelen usar para ocultar defectos o para recibir likes. Colorea todos aquellos que hayas usado al menos una vez. 
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			CON FILTROS Y A LO LOCO 
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			¿Qué? ¿Se te ha quedado alguna sin pintar?  




			Los filtros se han convertido en una especie de cirugía estética virtual: te afinas la nariz, te agrandas los ojos, te levantas los pómulos, te blanqueas los dientes, te quitas la papada, te perfilas los músculos, te dejas la piel más suave que un melocotón... ¡Y ya si te pones en blanco y negro te conviertes en un/a modelo! El problema viene cuando te haces una foto sin ningún filtro, o cuando te miras al espejo por la mañana:  




			 




			«¡Esa cosa no soy yo!». 




			 




			Tanto filtro acaba haciéndonos creer que somos feos/as. 




			Por eso, un comentario negativo o una crítica nos hunden tanto. ¿Te acuerdas cuando hablábamos de cómo se construye la autoestima con los refuerzos positivos? ¿De que un comentario positivo te hacía sentir bien e intentabas repetirlo? Pues es exactamente así como funcionan algunas redes sociales como TikTok o Instagram. 




			Porque si un comentario positivo en la vida real te hace sentir bien... ¡Imagínate 85 comentarios, 320 me gusta y 62 nuevos seguidores! Y si luego subes otro tipo de foto y tiene «menos éxito», pues inconscientemente acabas subiendo solo aquellas fotos que ya sabes de antemano que van a «triunfar». Y sí: estas suelen coincidir con aquellas en las que llevas poca ropa, pones morritos o te muerdes la lengua, y de fondo hay un espectacular e irreal atardecer sobre la playa. 




			¿Qué efecto consigue todo esto en nuestro cerebro? Exacto: que todos nos creamos que podemos ser influencers, y que nuestro valor depende de los seguidores que tengamos. 




			Y así, como por arte de magia, esa autoestima que hemos dicho que venía de fuera, con la revolución de las redes sociales pasa a ser una autoestima ¡que viene de la f****** galaxia exterior! 




			 




			EL ALGORITMO UNIFICADOR 




			[image: ]




			 




			Pero... ¿te has preguntado por qué hay fotos que generan más likes y comentarios positivos que otras? ¿Es simplemente porque gustan más? ¿O crees que quizá estemos siendo manipulados por un algoritmo perfectamente diseñado para que siempre acabemos colgando fotos donde se resalte lo mismo?  




			Y, si es así, ¿piensas que las empresas que hay tras esas redes sociales saben que están destrozando la autoestima de millones de adolescentes y provocando mogollón de enfermedades mentales y trastornos alimenticios y aun así no les importa? 




			Pues, según un informe publicado en el Wall Street Journal (uno de los periódicos más importantes del mundo), parece que... 




			 




			¡LA RESPUESTA ES QUE SÍ, 


			

			LO SABEN PERFECTAMENTE! 




			 




			Este articulo desvela que, desde 2012, Facebook (dueño de Instagram) sabe las repercusiones que tienen sus plataformas en la adolescencia, haciendo ellos mismos afirmaciones en sus congresos como estas: 




			 




			

				«Hacemos que los problemas relacionados con la imagen corporal empeoren en 1 de cada 3 chicas.»


			




			 




			

				«Los adolescentes culpan a Instagram del aumento de sus índices de ansiedad y depresión.»


			




			 




			Saben que el 40 % de sus usuarios son jóvenes de veintidós años o menos, y reconocen utilizar algoritmos sesgados y adiestrados para ofrecer y potenciar este contenido «postureado». 




			Hacen que gustar y subir contenido que genere likes y comentarios positivos se acabe convirtiendo en algo parecido a una droga.  




			Y eso se traduce en adolescentes más preocupados por hacerle una foto a la comida que por hablar con sus amigos, o por el ángulo en el que tienen que colocar la cámara en lugar de disfrutar del momento. 




			 




			

				[image: ]




				 




				7 días / 7 fotos. 




				[image: ]




				 




				¡AVISO! Este va a ser un reto difícil. 
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